
Imaginemos que en las gale-

rías de arte aparece una espe-
cie de virus que sin dañar las
pinturas solamente borra la fir-

ma del artista, después es-
capa a todos los catálogos y
libros sobre pintura, para se-

guir con las mentes de los
críticos de arte, visitantes de
los museos y cualquier perso-

na que posea algún conoci-
miento relativo a la pintura.
¿Qué pasaría?, los registros

sobre quién, cuándo, dónde
y por qué se pintaron todas
las pinturas del mundo desa-

parecerían. Posiblemente que-
darían algunas pistas, tales
como motivos, brillantez, uso

de colores, estilos, etcétera.
Los nuevos críticos segura-
mente podrían reconstruir con

cierta confiabilidad la historia
de la pintura, pero los autores
permanecerían desconocidos.

Un crítico muy aguzado podría
separar qué cuadros fueron
pintados por la misma mano

o quién influyó a quién, aun-
que estas conclusiones sólo
fueran hipotéticas.

Esto es lo que nos dice
Colin Tudge, en su libro La va-
riedad de la vida, al referirse

a los organismos vivientes y
su estudio desde el punto de
vista de la sistemática, “los

animales y las plantas, los hon-
gos y las bacterias, no llevan
consigo ni firma ni resúmenes

históricos, simplemente son.

De dónde provienen y por qué
tienen determinada forma es
algo que tenemos que averi-

guar por nuestros propios me-
dios”. Menciona que conoce-
mos mejor el inventario de las

estrellas que se observan en
el cielo que las especies de
organismos vivos sobre la su-

perficie de la tierra.
Tudge, al hacer una histo-

ria de la clasificación de la

naturaleza, es muy claro al di-
ferenciar las taxonomías tra-
dicionales —ahora conocidas

como taxonomías folk— y la
búsqueda de otro tipo de cla-
sificaciones, más formales

desde el punto de vista del
biólogo. Sin duda las primeras
son útiles, pero es importante

resaltar que una cosa es cla-
sificar algunos aspectos de la
naturaleza por propia conve-

niencia, y otra muy distinta
buscar un conocimiento más
profundo y las causas de que

ciertas especies mantengan
unas relaciones con otras muy
parecidas. En otras palabras,

no se necesita tener un doc-
torado para conocer muchas
especies diferentes y nom-

brarlas por su binomio cientí-
fico —incluso hasta describir-
las—, pero hay que tener una

visión más amplia y hacerse
preguntas de otra naturaleza
para investigar las causas de

bibliofilia
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sus relaciones y los por qué

de éstas. Para Tudge, allí radi-
ca la diferencia entre natura-
listas y científicos, y llega a la

conclusión de que resultan
más útiles las clasificaciones
que toman en cuenta las rela-

ciones filogenéticas de los
organismos, que las llamadas
clasificaciones utilitarias.

La contundencia del autor
se nota al mencionar que el
cladismo se ha distinguido

por ser un método objetivo
de análisis de caracteres, es
un “modo de antídoto contra

[…] la taxonomía basada en
las afirmaciones de expertos
[…] que no podían ser cues-

tionadas, cual escolásticos
medievales”.

Yo, como sistémata, no

estoy de acuerdo con lo que
Tudge propone al reconciliar
las nuevas propuestas de al-

gunos cladistas con el siste-
ma de jerarquías linneanas pa-
ra ordenar la naturaleza. Para

fines prácticos, dice Tudge, es
conveniente reconocer en las
clasificaciones grupos que no

son estrictamente monofiléti-
cos. Esto equivale a decir que
los niños que van a la misma

escuela, nada más por utilizar
el mismo uniforme y parecer-
se superficialmente, deben

considerarse hermanos. Si
bien, el cladismo es un méto-
do muy apegado al principio

darwinista, de que la clasifi-
cación debe basarse en las
relaciones genealógicas, la
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propuesta de Tudge de reco-
nocer grupos parafiléticos e

incluso polifiléticos por mera
convención me resulta incon-
sistente con este principio.

Quizás, sólo Ernst Mayr esta-
ría de acuerdo con este punto
de vista, tal como lo ha expre-

sado en su último libro de
sistemática.

La segunda parte del libro

de Tudge trata sobre cada
uno de los grupos de seres
vivientes, presentando un cla-

dograma para ilustrar su posi-
ción y proporcionando una
diagnosis general y, en len-

guaje muy entendible, qué es
cada grupo. Esta parte es muy
v a l i o sa para que el zoólogo se

entere de qué son las plantas
y los hongos, entre otras cria-
turas de la naturaleza, y los

micólogos y botánicos sepan
por qué hay tantas formas

animales.
El epílogo trata el proble-

ma de la conservación de la

naturaleza. Tudge lo ubica en
una dimensión que rara vez
leemos en un texto; es más,

muchos hemos comentado,
pero la mayoría no lo deci-
mos en voz alta. Con cifras

realmente aterradoras, nos
habla de un crecimiento des-
medido de la población de

una sola especie, Homo sa-
piens; la cual está llevando a
la extinción a miles y miles de

otras especies, que práctica-
mente indefensas, nada pue-
den hacer por sobrevivir en un

mundo contaminado, despo-
jado de su vegetación natural,
con graves problemas de ero-

sión y pérdida de agua, o con

comercio ilegal.
Como reflexión Tudge

menciona, ¿de qué sirve con-

servar áreas naturales?, si de
todos modos con el calenta-
miento global cambiará el cli-

ma del planeta y las reservas
que fueron diseñadas para
conservar ciertas especies,

ya no lo podrán hacer. Tudge,
también nos habla de reser-
vas protegidas por milicias

armadas, las cuales aún si-
guen perdiendo, por los caza-
dores furtivos, las valiosas es-

pecies que deben proteger.
Que Yellowstone a pesar de
ser el área protegida más

grande de los Estados Unidos
—excluyendo Alaska—, no es
suficiente para mantener po-

blaciones sanas de osos par-
dos ni de lobos. Que aunque
se podrían implementar mu-

chos programas de propaga-
ción en cautiverio de especies
en peligro, éstos serían dema-

siado caros y probablemente
poco efectivos. Tudge tiene
su propia solución, parte de

ella puede ilustrarse en un
fragmento del último párrafo
del libro, “es un privilegio po-

seer conciencia en este Uni-
verso, habitar en este planeta
y compartirlo con tantísimas

criaturas. Podemos destruir-
las con facilidad; con algo más
de esfuerzo, podemos salvar-

las, como podemos salvarnos
a nosotros mismos. Merece
la pena hacerlo. Yo no puedo
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demostrar que debemos ha-

cerlo; nadie puede. Pero me
resulta difícil pensar en algo
que merezca más nuestro es-

fuerzo”.
Como puede resultar evi-

dente, un libro de tal magni-

tud, que además no sólo se li-
m i ta al estudio de la diversidad
de la vida, sino también a los

aspectos teóricos de la clasi-
ficación de la vida y a la con-
servación de la biodiversidad,

no puede ser el fruto exclusi-
vo de una sola persona. El
autor presenta una larga lista

de agradecimientos —tres pá-
ginas y media— en las que se
encuentran nombres de es-

pecialistas muy importantes
de diversas disciplinas de la
biología. Tudge es un vetera-

no de la divulgación científica,
pues ha publicado varios li-
bros sobre otros temas impor-

tantes de la biología, algunos
de los cuales también han si-
do traducidos al castellano.

En resumen, este libro, es-
crito en un lenguaje muy ame-
no, puede usarse como una

guía de estudio para aquellos
que no entienden la cladísti-

ca. Yo lo recomiendo, tanto

para zoólogos como para bo-
tánicos y, por qué no, para mi-
cólogos, microbiólogos e in-

cluso ecólogos, pues como
dice el autor “me ha sorpren-
dido lo poco que los zoólogos

suelen saber sobre plantas, o
lo poco que los botánicos sa-
ben sobre animales”.

Una buena revisión de es-
te libro, sobre todo por los
profesores que aún se niegan

a dar una clase de diversidad,

ya sea de plantas o de anima-
les, bajo un esquema filogené-
tico-cladista moderno, les

puede ayudar a comprender
lo valioso de este enfoque en
un lenguaje sencillo y accesi-

ble. El insistir en dar cursos
enciclopédicos sin un enfoque
claramente evolutivo o a la luz

de la transformación de carac-
teres, es, en sentido literal,
dar clases del siglo pasado. 
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